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U S  SHINtS DE UHDOU , VISTA TO«!»OA DESDE El PUKTD LIAKIDO U S SUlíERAS

La parte del mineral de las salinas de Cardona en ijue se »é ía 
sal dcsrubierta, tiene media legua de esteneinn, y de anrho sobre 
iin cuarto de hora; pero teniendo en cueiilt las seüales que existen 
lamo en la inontaúa como en sus alrededores. no se puede calcular 
hasta dónde puede llegar la s a l , pues se mauifiesla en la parle del 
C ieno ea la Coma, que dista del mineral once horas , en cuyo Dunto

d* ' «  salinas
con dirwcjoo á  S una; en épocas de trastornos, á un tiro de fusil 
del naciintealo del no  se ha sacado sal de piedra, A las vertieutes de 

J  “  dos leguas escasas, hay una
fu ute abundante de agua salobre, que se cairula sea piocedeute 
del mineral de la U rn a ; y  por la parle del .Mediodía en S u ria , que

como la del mioeral. La montaña del Castilto por la pai te de L-- 
vanto se halla si uada encima de la sa l, tanto que en el dia para 
coDslrmr la carretera que pasa por debajo del rastillo í  la oriltadel 
n o , se ha tenido que quitar uua gran porción de sal pasa hacer el ■ 
nrme , y aun asi eu épocas de mucha humedad padecerá, pnes una 
beU de la misma pasa por e i rio. Sio embargo, ea nada puede per- 
ju d ia r  al cístMIo y  su mootaSa por tener éste uua media legua de 
elevacKo. °

Okese qse  la sal de esta roca es la primera coDceida ea el globo, 
^ f o  no se puede decir el priucipio de su uso por el estravio de los 
documeutos, ocurrido en ¡as guerras y quemas da los ediOeios anii- 
gaos de l a  salmas; pero lo que puede aíirmaree es que Pimío, por l,« 

E  íesicristo , hace mención de este mineral. De todos modo» 
no cabe duda que ea la mayor marivilla de la naturaleza que posee 
Duestro país,  pues i  m u  de no dar niugua gasto el arranque de I. 
sal para el pSblico, por hacerse éste con barrenos como en las can­
teras comunes de piedra, por su flexibilidad es mas fácil aun la es-

MrñfnÍ!“ i- setualidad el Kirm o. Sr. duque ae
Medinaceli, y para ello y  demás recompensas el gohieroo de M i. 
d i  niensiialmente 21,019 rs. 21 mre. ia . de b, M. le

* '" ‘f * < d s a l  com iin,liaylasm onlaBas de sal de coiorM »i
frente de auneral, formando varias monUüiias de d ivera^  coto^e» 
y en medio de éstas se encuentran algunas crisüliaaciones que for’ 
man diferentes países; y en las montanas de las mismas ha? minas 
que producen unos ramos de sal de espuma mas blanca que la misñ!a 
ra l,  lo cual sorprende á todu.s los que vienen á visitarlas tanto es

p e.bitero D. Juan Riba, que causa la admiración de todo viagern 
(a v ^ M ? *  daban anualmente á los habitantes de
la v iira iSM ide Ayminas, que teman para e! consumo de un año 
como asimismo á sus empleados y i  los de la hacienda la cual ner ’ 
c,héroe hasta el año de 1714. f i lo  mismo conl^^ma to que dice

sémant a fl jué'-es de cada
n  ta ? . h a  «J'^ffitaa. Y si en 900 , que
aO a o i l i  di íodde Borren la disfrutaban
i.i/. H ^ i’ * '  descubrimiento de estas salinas «e
Pierde eu la memoria de los tiempos. '

_Coo el mineral se elaboran diferentes objetos de lu jo ; D. Antoni 
Illas y sus a,«cendientes se ocupaban ya en la misma operarion d. 

manera que puede decirse, que asi como el Museo del Presbítero 
Hiba es la adimracioo de lodoa los naturalistas, asi los trabajos de 
Viuas lo son de lodos los artistas, ya |ior la habilidad que ' 
m u g irá n , ya por la facilidad en la ejecación de cuanto elabora 

Cardona 3  de setiembre de 1830.
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OON ANTONIO OE ACUÑA.

Entre Ine candillog que se digiinpiiemn en ia pnerra civil que en 
Castilla se llamft de las cnmunidadoa, fi¡é uno el obispo de Zamora don 
Antonio de Acuña, célebre asi por esto como por las circunstancias 
que acompañaron á su despraciado fm. ^acid este prelado en Iio9 . 
y rué hijo natural de [>. Luis Osorio de Acuña, « jjo s  apellidos mam- 
fleslanel lustre de su familia, y de una noble doncella. Diólesu pa­
dre por a jo  en su lierna edad á  Juan de Zuaao, quien acaso lo crié 
consipo por el defecto de bu nacimiento, y lal vea por esta misma 
rausalo dedicaron 4 lararrera K lesiástica,áqueno debió de ser muy 
indinado, como lo manifestó la conducta que observó en el liemim 
sucesivo, ü eg é  é oblenor el arcedianato de Valpuesla, en la sanU 
Iplesia de Burgos, y de esta dignidad fué promovido por el Ponlillce 
Pío III en 1Ü07 al obispado de Zamora, sin preceder la presentación 
del re y ,  por lo que el consejo,  yendo él mismo i  lomar po.sesion. 
mandó que el deán y cabildo no le  tuviesen por obispo y proveyese 
en todo como en .sede vacante, y suplicó de las bulas por el perjuicio 
que se hacia al real patronato; pero al Hn el rey D. Femando vino en 
la elección , valiéndole 4 f». Anión» el modo con que manejó el ne- 
pociq, en que dié ya indicios de su carácter bullicioso, inquietoj 
mal sufrido. ?u ambición y deseo de dominar, que do supo reprimir 
cual 4 su estado ronvenia, lo empeñó en hacerse el árbitro de Zamo­
ra donde muraba el conde de Alba de Liste D. Diego Enriques, ca­
ballero de valor y amigo de ganar honra. Indisposiérnnse el obispo y 
el ronde, y tuvieron fuertes encuentros de que nació tal enemisUd, 
i)ue jamás fué posible aveniKiis ni traerlos 4 reconciliación. El obis­
po , que 4 las cualidades que hemos indicado, reunía ser inclinado 4 
las armas y 4 las revueltas, y era portante mas propio paca manejar 
la espada que el báculo pastoral, aprovechó I» ocasión que se le pre­
sentó de hacerse superior 4 su enemigo y lanasrio de Zamora coa las 
alteraciones de Castilla. Habiéndose formado la comunidad y estando 
sublevada Zamora, seguía U voz de la duuta llamada Santa,  y el 
obispo y  el conde, cada cual por su parle, procuraban captársela vih 
luniad de) pueblo, al cual era el último mas acepto por sus liberali­
dades,  que le prangearon mayor uúmero de valedores y amigos. 
Viendo el obispo en mas valimiento 4 su competidor, salió de Zamo­
ra , si bien Juan Tiiiiés de Sepúlveda escribe que le arrojó de ella el 
conde porque trataba de tumultuar i  tos lamoranos, y tomando una 
resolución desesperada se dirigió 4 Tordesillas, donde estaban los 
procursdores d é la  S anü  Junta, se confederó con ellos, y pidió le 
diesen favor para echar de Zamora al cunde de Alba de Liste.

Fué recibido el obispo por los de la comunidad con grande aplau­
so . porque juzgaban que con haberse unido 4 ellos un prelado tan 
principal en CastUla, acreditaban su causa. Oiéroole gente y artillería 
con que el obispo volvió orgullo» sobre Zamora, de lo que avisado 
el conde de Alva no le quiso espetar por no dar ocasión i  los males 
.[ue de su permanencia hubieran resultado á  la ciudad, y se marchó 
con los imperiales.

El obispo, declarado p e rla  comunidad y  esperando verse arzobis­
po de Toledo por premio de su atzaraiento, juntó 300 clérigos de su 
diócesis bien armados, y además 1300 hom bres, y  se restituyó 4 
Tordesillas. De aquí salió con D. Pedro Girón para Villabrtzima con 
intento de arrojar 4 los imperiales de Rioseco, y después de haber 
estado 4 vista de esta villa sin que los cmitrarios aceptasen la batalla 
4 qne los provocaban, volvió 4 Villahraiimi, 4 donde el pri^idenle de 
la chincilleria de Vallidolid fué 4 persuadirle se apartase de la co­
munidad, aunque sin fruto. Después el mismo presidente y  oidores 
volvieron 4 intentar la reducción de los comuneros, enviando i  Vi- 
llabraiima i  F r. Antonio de Guevara repetidas veces, y la última 
haciéndoles vatios partidos: el obispo de Zamora le contestó en 
nombre de todos y le despidió diciendo: «Padre Guevara, an­
dad CM Dios y  guardaos no volváis mas acá, porque si venia, no tor­
nareis mas allá, y decid 4 vuestros gobernadores qae tienen Cacnlud 
de! rey para prometer mucho, no tienen comisión para cumplir sino 
muy poco.* Tal fué el resaludo de la misión del P. Guevara, debido 
en parte á las peroratas y arengas del obispo, en que manitestaba te­
ner gran conñanza en ia comunidad.

Después marchó á  Villalpando, se halló ron sus clérigos, que se 
baiieron denodadamente en ia defensa de Tordesillas,  que fué to­
mada por el conde de H aro: entró en Falencia,  quitó las varas 4 la 
justicia,  prendió al corregidor y alcaldes y puso otros de su mauo. 
Con si favor de la mayor parte de la ciudad se tituló obispo de ella; 
le ofrecieron de la iglesia y obispado 16,000 ducados, y  dejó en ella 
guarnición de 2,000 hombres, com» también en Carrion y  Torque- 
m adi. D i luego sobre la toruleza de Fuentes de Valdepero: k  
combate y  la rinde. Hace después una escursiou i  tierra de Campos, 
v4 4 Ampudia y espugna su castillo; pasa 4 Cordobilla cometiendo

v io lfnnsí y dcsuíuevos; matdia luego a Zamora y Munzon, que ga­
na y d4 4 sneII, aunque perdunando i  las personas, y loma la vuel­
ta de Turquemaiia y Magai, ilevaslaudo las poblaciones de los scuo- 
res , y ,  saqueada lá iglesia de esta última villa, toma i  Valladnlid.
De aquí partió para el reino Je  Toledo y 4 escltar los ánimos de b 'i 
habilantes de esla ciudad, y sale 4 batir i  D. Antonio do Zúfiiga. 
gran prior de San Juan, que ostigiibn i  los sublevados, y celaba en 
Tepes con una cimipaiiia de toledanos. Cuando llegó el ubispo á  esta 
villa, ya estaba Zúftiga en Ocsña, que bubia reducidii al scrviciu del 
emperador. Entonces hubo escarauiiizas con varia fortiiua, y aun. 
segiin D. Juan Antonio de Vera y Zúúiga í l ) , fué derrotada la genlc 
del obispo; mas sabida la catísirofe de Villaiar, éste marchó apresii- 
radainenle 4 N.avarra y al real de los franceses que hablan invadulu 
este re iw , para escapar 4 Francia provisto de muchas riquezas; [m- 
rn estando en la raya y lugar nombradu Villamediana.  fué conocido 
V preso por un alférez llamado l’crolc , el cual lo entregó á D. Anto- 
ñi.i Manrique, duque de N ijert. Avisado el emperador de la prisión, 
mandó que lo custodiasen en la fortaleza de Simancas ron ánimo de 
perilonarlo 4 su tiempo, y durante su prisión mandó 4 D. Francisco 
de Mendoza. obispo de Oviedo,  que administra.» el obispado de Za­
mora , y diese á D. Antonio ile Acuña lo bastante de sus frutos para 
su manutención,  y lo restante fuese repartido en hospitales y obras 
de misericordia,  como en efecto lo hh o .

Cinco años habla que el obispo estaba en Simancas, y ya «e e 
iba haciendo insufrible la prisión; cuando desconfiando salir de olla 
por otro medio, tra tó  de fugarse. Para esto juzgó necesario quitar 
del medio al alcaide de la  fortaleza,  nombrado Mecido N i^uerol, y 
resolvió darle muerte en ocasión oportuna- El licenciado Rodrigo 
Ronquillo, alcalde de casa y córte, q u e , como después veremos, eu- 
tendió en la caii-sa del obispo , retirió al cronista J u ^  Ginés de Se- 
pidveda el medio de que se valió D. Aotonin de Acuña para llevar ú 
cabo su intentó,  que fué el siguienle; iba diariamente el alcaide, que 
era hombre anciano, al aposento del obispo 4 conversar coa él y A 
jugar 4 las damas i  y  un día para cuaudo fuese,  según costumbre, se 
previno el obispo de un palo del grueso de una Unza,  al que hizo 
doshendidurai en los estrem os. donde fijó dos cortaplumas atándo­
los fuerleuienie. Entrado el alfaide en el aposento le acometió el 
obispo, y dándole un terrible gidpe en la cabeza que lo derribó atur­
dido al suelo, le degolló con los cortaplumas. Salióse apresurada­
mente , y  ya llegaba á la puerta del alcázar, cuando le vló una criada 
del alcaide i  cuyas voces acudieron los demás criados y vecinos, y el 
obispo fué vuelto á mas estrecha prisión.

Corría el año de 1326, y el emperador se hallaba camino de Se­
villa , cuando se le dió noticia de que el obispo de Zamora hahia da­
do mnertcal alcaide da Simancas, de cu ja  nueva recibió grande eno­
jo ,  refrescándosele ademas en la memoria las fechorias que había 
cometido, y encargó para que coowiese en lacausa al licenriadn 
Rodrigo Ronquillo, el cual rehusó por algúntieini» la comisión que 
al fin tuvo que aceptar, y  principió el proceso en 20 de marzo, l’a- 
r i  averiguar el hecho, acaso sin necesidad, hizo dar tormento al lúiis- 
po, el cual confesó de plano la muert; del alcaide, y Ronquillo á lus 
tres dias prenunció la sentencia y dijo: que visto como después de 
haber el dichoobispo D. Antonio de Acuña hecho mu.'hus ereánda- 
los y bullicios en estos reinos estando el emperador y rey niiestru 
señor ausente dellos,  haciéndose capiün general, haciendo y jun- 
Undo ejército de mocha gente de i  pié y de á caballo en Castilla, v 
haber eutrado y ocupado lugares y  ciudades de la corona real y q u i-  
lado las jiisticiis de S. M. y  puesto o tras, combatido caslillos y for­
talezas peleando contra los gobernadores y capitones y  ejércitos. y 
pendones reales de S. M. y  saqueado lugares y hecho otros muchos 
insultos en el tiempo de las alteraciones y comunidades desios 
reinos, y siendo principal persona en ellos; y aun después de haber 
sido preso por ello, y puesto en la fortaleza de esta villa de Siman­
cas donde agora está por mandado de S. M., y seido may bien tra­
tado y con mucha libertad de su persona, y romo agora úllimamen- 
te  sejendo ingrato á las mercedes y buen tratamiento que S. M. le 
había hecho y mandado hacer, en la dicha fortaleza habla muerto á 
Mendo ítoguerol, alcaide de lad ich i fortaleza, muy cruelmente y por 
mineras nuevas y nunca pensadas; y cumpliendo y ejecutando lo 
queS . M. le mandó hacer del dichoobispo, le manda dar un garrote 
al pescuezo apretado 4 una de las almenas por donde ae quiso huir, 
de manera que muera su muerte natural, y mandé qne se lo notiii- 
casen y á los aguaciles que lo ejecutasen, t 

' Era cosa no vista en España tratar asi 4 un obispo, aunque de­
lincuente, y por eso para que fuese menor el escándalo mandó el al­
calde que la muertese ejecutase en la prisión. Cuando se le noti­
ficó la  sentencia no se le notó turbación, sino mas bien alegre, sin 
duda porque con la muerte ponía fin al tedio de una vida ealarnitusa.

(l, 1* .lJ« 7 knhvi úl.ieU. UrU* i .
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pn>run!|iii5 en a<¡uellas pnlibras del salmo: Lacint¡u lum  m ¡tic ¡¡am 
Httía furií, in íhmum i&tVnwt.

Pocas lloras antes da morir o to«6 testamentnaiite Juan de Cue- 
l la r ,  por ei cual fundó varias memorias: una en la ijrtesia de san 
Ildefonso de Zamora para que se dijesen misas por su a im i, por las 
desús padres y la del alcaide Sendo Aoeuerol, á tu y a  mujer é hijos 
señaló doce mil maravedís de re n ta , é hko oirás mandas. Es de 
iiolar, como dice Gil Conaalca Oívila en el teatro eclesiástico de la 
Iglesia de ZSmora, que en esta muerte no se hace mención de sacer­
dote (]De le confesase y que lo auxiliase para morir.

U s  alguaciles ejecutaron la sentencia, y el verdugo que toé de 
Villadolid y se llamaba Bartolomé de Zarstan le dió garrote en 
medio de un repostero. Jando fé de la ejecución el escribano de 
I’ causa Oerónimo de Alienta. Falleció é ios sesenta y seis años y 
fué sepultado sin pompa ni acoinpaiamieoto alguno en la iglesia del 
J^alvador.dunde yace.

Esta muerte dió mucho que hablar en todo el reino por no haber 
sido degradado-el obispo, ni coadensdo por sus jueces lejitiinos y 
competentes, sino |ior seculares, y asi el emperador pidió su abso- 
iririon al pontihee, la cual se le negó al alcalde Ronquillo, y se vio 
..h'igado á  barer dimisión de su destino. Al cabo de oace meses 
%iuo el breve de Roma dirijidoátl. Pedro Sarmienlu, obispo de Pa- 
leii.-u , para absolver al alrilde y á los demas miaistros á  quienes

i ' .... . «=rtí»  penitencias y recibieron.ia absolución en hábi-
I 'p-mileote yendo desde el convento dusan Francisco hastalalb’le- 
»ij catedral en 8 de .selimibre de 1527.

Luis Mík i» lUMlREZ x u s  CASAS-REZA, 
da J« r«iil d« Hivtma.

la  limpia tic Btir^niillos, qim lataba los bevos al frciilos

I na mujer algún tanto reñida con el agua, y que no gasta á me- 
miiio sendas libras del jibon de Liiceoa 6 de las jaspeadas barras de 
.Aiélaga, es el finiquito de lo desagradable, el rigor de las desdichas 
para un marido, descoyunta las ilusiones de un amante, y pone 
l-árralb aparte entre sus amistades mas intimas.

I.a hembra que se espanta del agua clara rumo los burros, gas- 
u  caireles en Us uñas, rastras en el vestido, arambeles en U nagmi, 
'  toba amarillenta en el narar de sus dientes, aunque tenga un pal­
mito como pinu de oro, rara de rosa y  gartai de clavelito primal, es 
un ramo de flores marebitas. una granada ácida. uno de esos her­
moso» pajarearos de plumas verdes y doradas que pican lo que hue­
le y no é ámbar.

¡ Bendita sea la tie rra ,  ^oria  del mundo y mapa de lo perferLi, 
donde VI la lu í i l  levantar por la vez primera mis párpados, que alli 
se punen lasrasas enjabeigaüas como palomas, se aljubfau ios suelos 
de búcaro, $p bruñen con zumo de oliva las jmerla» y el agua roire y 
salta en hilo» de plata y aboftr por todas jiartes ciinviJaudo á jugotear 
con ella I

Ríos crió las nubes para que se bañasen lMS<'s|ijriius|iurosde1 ai­
r e ,  como decían mis abuelos los árabes, y piisot lag u i en la tic; a 
para que las mujeres se purificasen antes de ver á  su amado: que la 
limpieza del cuerpo es espejo de bi pureza del alma y dá coulento á 
tos corazones, y soltura y gurbo i  los Uirueados uiÍBinbros.

Venid acá las desaliñadas y entecas, las perezosas y su iis. 
— í N'o habéis visto mas do una vez, queá pesar de viiestra emj.oAu- 
do belleza os ha dejado el gaiaii. que ya picaba el cebo, porseguirel 
vieaterillo fresco de un.is o i- • (j hampo de la nievequepasa- 
Imn mormurando de un inu'l- , . . i  utivo y suave?.... ¿Rondeesláel 
inlringulis y el Ítem dei aura impidar que gozan isa Ilureras. lasllo- 
ristas, lasribeleaduras, las cu-ilurcras y bordadora? con tuda la gra­
ciosa pleyada de aguja Dna?... En esas caras frevas y limpias como 
la propia rosa priinaverál, en aquellos dientes que bnnie el modesto 
|MD quemado, en los rizos lustrosos becbos sin «litio y tan seuUdos 
como el raso . eu el pañuelo que ostenta los pliegues de la plancha y 
rivaliza en bianenra con lo que deja ver y adivinar, en las ranfas de 
AlinaiTu y las puntas de festón color de espuma que las revueltas del 
garbo descubren. y en fin en aquellas medios inglesas blancas i  la 
manera def vellón del armioio,  que parece eswn diciendo arriba está 
1a gloria ...

—Bueno es lo bueno; ponga* contera en su panegírico que mis ra- 
ro ies tengo y por coperiencia hablo.

Asi me mlerriiiiipió un mi compadre y paisano, hombre de buen 
liuujur. eii sus lieinposde libro ilbedriu ipem  asii^ladizn y niediU- 
b:iml<i destfe que inclinó la cabeza jara sufrir la envunda inalriuioaial,

— ¿Gompadre. como ta l, le dije; pueSno es su esposa modulo de 
las dcl pueblo en esto de jiulcrilud?...

— (jiiieto ei perro, buen amigo, que mas sabe el ioco en su casa 
que ei cuerdo en la ageaa, y será V. capaz de hacerme sallar uur („s 
cerros de Übeda.

—Si cutiendo un ardite de su intempestivo m?l humor que me 
enmelen. ^

—Al llu lo d iré , que me salta dril pecho y me revolotea en la len­
gua, como boeadoque quema. Oigaine V. en confianza y  por Crisi 
que no lu haga meriBnda de la botica. Encendamos ua cigarro y dcr“ 
raruaréel C r i s t a l  de mis cuitas. " ^

—Tome V. el sdloo,
—Soy todo oídos.
—P ues, señor, V. sabe que jiiolus pagamos los primeros años y 

juntos hubiéramos seguido, á  no haber V. tomado con mi hermano 
Frasquito el camino de la L’iiiversidad para gastar la mitad del caudal 
en traer cuatro papelajo.s y muchas lutuias de Madrid, lo diu . por mi 
hermano .. •”

—Adelante.
—Me quedé ai frenle de la labor. Eii cuidar de la hacienda do- 

inar potros, tentar foros y malar roses pasé <1 tiempo que ustedes, 
bienio decía mi padre, empleaban en aprender de buena tinta que 
nosotros éramos unos bárbaros, poi-que no tomábamos café, ni jn -  
gábamos al billar, ni nos emborrachábamos con rom. Yo agenciaba
10 que el mayor jugaba y trabajaba coa eutusiasmo mientras él ba­
cía otras cosas que lo tienen enclenque.

Murió el abuelo y todo siguió lo mismo: uo aprendí uuaca lo 
baatdute para llevar los bigotes como Frasco, ai para ser diputado v 
me alegro, peco él no comería si yo uu anduviese dando sombra ’dé 
ama i  sus tierras, ni crecerían sus rentas, ui gritaría tan alto contra 
los ministros en aquel salón para parlar si este cura no prestase Iriso 

ciinienza, ó no pagase los trimestres 
de  todo el pueblo en el invierno para cobrar ó no cobrar en el agos 
to ... mas al cuento volvamos; con veinte y cinco años á Ja cola 
buena hacienda, humor alegre y mano franca; andando de feria en 
te n a , de romería en romería pasaba la mejor vida del mundo- v 
Frasquito me envidiaba, porque eso s i ,  nos queremos como Jas ala»
11 coraioa,

Rióme una mañana la tenlarion de casarm e, nunca hiciera tal 
y tropiezo »i p„ner los pies en la calle , con U hija del aduiiuisíia- 
dor de rentas.—Todos dicen que &jfia es uo áiieel...

— Y dicen la verdad.
—Rúes á  mi me pareció la reina del imperio celeste; la m iré. me 

miró, la seguí, ia hablé, consiBlió, y  me casé. ’
—t-n iipadre,  eso fué un relámpago.

II En los primeros meses todo iba bien: pero luego
legó la tragedia. Siempre ando en el campo ó en mis tratos y con­

tratos, inas los ralos cortos que paso al lado de mi mujer valL  por 
ciM  Mglos de infierno, (lomo no tiene que hacor y  se halla á qué 
quieres boca, le ha entrado la pulcritud, la limpicM y el arreglo con 
tal fuerza que las entrañas se a¡f acüJcharraq. '

—C om padre,no puedo crear
-O ig an te  V basta el fondee  y  j„ a g „ e :-E n  m. casa se friegan 

y  alpllfan suelos, pnerU s, poyos y ventanas lodos los d ias: y cáte­
me V. doblado coa dolores reamiUcos. El piso alto se bruñe coo ce- 
r a ; se puede uno mirar la c , r a , eso s i : pero es menester entrar coi, 
el ó l f p  i  la espalda.—La semana pasada me resbalé y se me dislocó 
la muñeca izquierda pu** « o sló  y c-durtió  mi mujer por-

'■ « ''''" ‘b'; ‘andido é Í8 larga acunólos 
huesos molidos. Dijo .¡ue era castigo de R íos por no haber avisado 
para que según roslnuibre viniese detrás una criada con plumero v 
cepi lohiiipiaiido las huellas que eu oirojo enceraJu dejan mis zapa­
tos de camjH). ^

Si la traigo un manojo de rubias espigas, on tallo de oliva es- 
carehadode tram a, un apiñado grumo de las primeras cerezas, uu 
ramo de flores feesras y esmaltzdas con el rw io  temprano para que 
OPiiaiga á Dios conmigo viendo tanta hermosura, paga mi cariñosa 
memuria con un grito nervioso, manda i  una criada quitar al nft- 
menlo las fniUs ó las flores de la mesa, y mientras me llena de im- 
pruperios viene el carpintero i  birnizar de nuevo la tabla de caoba.

Fumar en su presencia es un sacrilegio y cuenla que yo lo gas- 
M> de ia lid baña; al veuir del eam|>o me de enjuagar con un bre- 
baje infernal si ha de cuuseiitir que la bable. Escupir es necesidad 
desterrada en mi domicilio; mas de una vez he tenido tenlaciones de 
hicerlo en la cara de mi suegra que es lo único negruzco y puerco 
que alh se eiFiientri.

¿Subir sin mudarme la ropa de calle? ¡Que si quieres!... ¡Sacar 
un pañuelo de mi cómoda, aunque la liestila-iuii me riegue? ¡Bobe- 
r i a l - l'na larde eiii|iei-é í  amijar sangre jmr l.is narices y tiré de ua 
cajón con vioicucia tfa.toruaudo alguna co»a de lo guardado. jiues
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entró Snfla y  le Jió tal patatús que abortó i  los dos días y cále- | 
me V. s¡o htrcclrpo. !

Jamás tora ron sus delicadas manos las llaves del p an e ro , ni i 
las de la b odep , y todn anda eo poder de esos ladrones duméstíros 
que llaman críaiins. El frutero, la despensa y la cocina, parecen 
teatro de una mcrioada de negros; pero en cambio mis lapatos vle- 
ji>s guardan correría formación en sus roperos y se hallao cubiertos 
de blanquísimo patio, cual si fueran ojuelas moriscas ó bolas de re­
quesón fresco de mayo.

Maldito si lleva cuenta alguna con lo que entra ni lo que sale 
en una cosa de buque como la m ía, mas Bumera rigorosamente gui­
ñapos y  retal que liespreciaria un trapero. Por conducto de una cria­
da , que ha de lavarse después, muda los libros de asiento de la la­
bor . y eonllnados los tiene í  sitio donde perderse pueden, mientras 
que Mardv, cose y empapela ios.periódicos que nos envíe Frasquito.

No r-v.i m isa, ni cumple con sus amigas por arreglarlos chineros, 
las b."" lijas de las ronsolasy las rortinas; se afana en coser Qeeos 
T n sito que me envíe Fra‘C0 camisas de Madrid , porque la  ropa 
biloca que una ves se me descose no hay quien le ponga coto con 
medía puntada.

(le la comida no hablemos: come lo que vé cocinar, el pan lo 
guarda en su baú l, los manteles se csliendeR siempre de un mismo 
lado p an  que no se pongan los platos sobre lo que pudo estar en 
(untarto coa la mesa que es de marmol blanco. La coD&leria no tra- 
b.ja  para ell.i: huevusbas de verde sus gallinas,y iavudus; leche, ni 
verla. La fruta se ba de cortar por uní de sus criadas de confianza y 
recibir en paño limpio. Ya no loma el brazu de nadie, ni aun el de 
tu  madre. Y basta ha perdido el gusto que tocia para vestir, porque 
cuida menos de su persona desde que tanto arregla los alrededores.

—Compadre , repuse entonces coa cierta malicia, pues está V, 
fresro.

—Con decirle, esclamó ofuscado, que para darla un beso necesito 
poro menos que sacar los lábios por un agujero para que uo se mau- 
che con mi coutacto. Vea V. si tengo razón para quejarme de U pul- 
rrilud.

— Eso no es m as, amign,  que el consentimiento.
—Bonitogenio ba descubierto con las pulcritudes: hace á cada 

hora que me acuerde de Aalúuuela la Corsaria.
—Cuidado, hombre.
—Aquella al menns, según dire un rúenlo, era ángel en la calle, 

santa CD la id t sia , hermosa en la ventana, bouesta cu la cara y de­
monio en la ram a.., M).

—Ponga V. remedio y aparte tan negros pensamienios y tan infa­
mes memorias.

—No hay pararayo para semejante lorinenta
—Hnger inU babia de ser, y perdonert sus mercedes el que me me­

ta donde no me dan vela, per,' be oiih) sin querer lo que pasa i  mi 
amo y como lo veo con esús njus que lisa de pudrirla tierra y sotuos 
beruianos de loche tambicD , teugo roído el hígado.

Con estas ó semejantes razones nos iii'rruuip ió  un mayoral de 
mi compadre que veaia á traerle un mandaJu del cortijo.

—;Y qué hartas? •
—L'ti remedio casero,
—Algun ensalmo de brujas.
— la esperiencia dice que uo falla.
—Pues te  juro que lo he  de ensayar si...
—.Mire su merced, con un chupón de olivo como e s te , y cimbrea­

ba el campesino una bordases capaz de poner en gobierno i  doce ¡lo- 
tros cerriio i, se |ioiie Ir señorioa como una malva. Por probar; dele 
íU merced dos tomas esta tarde y por la noche una en el bodegón por 
darle gusto y fume virgiiiíj aunque se maree y trasiegue laa madres 
del vinagre mañana y mida pasado ios turbios,

—Se ülVece á  V. la receta del sainete Los oeseus : es ocurrencia 
peregriiia.

—Vele y no digas bestialidades ;A Sofia que es tan delicada! ¡A 
mi mujer!...

— Qúilosf su merced cuaiib)quiera; pero porque es ?oñorica*y de- 
lietda le sentará m ejor; apuesto á que eogorda y se pone como un 
clavel veraniego.—Ajiaraditaniente el remedio tiene las propiedades 
déla yerba betónica que cura á todo el mundoy tadaslaseufermedade!. 
Por la mesma in' Siiiedad le había de venir á laa mil maravillas, pues 
11(1 estará bicha i  salvas. Mi Bisilisa era im basilisco ; pero con uii 
prud ocia y uu solfeo ya no me sirve el látigo mas que de respeto y 
autoridad, y  lo que es el aperador tiene á la Cutrbrj, mas blanda que 
las natillas. En fin, su merced ba de besar la vara y la sctlonca 
taiiibieu.

Mi compadre oia atentamente y reflexiísaba.
V poco salió acompañado del mayoral.

[I| Cértiiiri es Lk Tts rinslui.

Qiiedéme fllosufando «obre las pulcras. Ello es lo cierto que lo­
dos los estremos son viciosos y que tas mujeres exageran lo malo 
como lo bueno y todas son muy superlativas en sus acciones, sin 
que jamás tropiecen cu el medio.

Voy á ponciiiir este irticiilejo y de seguro lector que quisieras te 
dijese antes si mi haen amigo y compadre aplicú ct parirnyua de oli­
vo á la pulcra Solii, y  cuál fué el efecto de las diversas tomas de 
tan herókn medicina.

Míslerío hubo en el lance; de parte de noche sintióse turbación 
(según las conindrrs de la vecindad) en la casa solariega dem i V^'^a- 
no. La suegra salió desmelenada y sin mantilla, vino el administra­
dor de rentas con uo bastón muy grueso y quiso desafiar á su yernu; 
pero temiendo Sofía quedarse huérfáoa tomó partido por su esposo, 
que estaba gallardo en su actilud de cólera, y despidió á  su padre 
con cajas destempladas.

Llegaron á  poco lascuñadas, la dieron consuelos murmurando He 
mí comp.iiire á quien no poJiau tragar porque siendo el mejor parti­
do del pueblo nunca les dijo, de soltero ó casado, allí te  pudras, y 
Sofia coDociéndoles la inteocioa, se eonfurnió con la esCension que 
al domiuiu marital había dado mi amigo > trazó de él un brillante pa­
negírico y concluyó con esla banderilla de fuego:— sEn fio, mas »a- 
le sufrir un rasgo ds mal hamcr, que lotíu es airiño en qutvn liene 
buen corsinn , que DO andar hecha una pelahistrana y lener un Juau- 
lanasal laHit: yo me entiendo. > De cuya posdata nació una sobera­
na lorinenla que produjo la espulsion de la suegra y cuñados dcl 
esposo.

No quiero creer (por miedo á mis lectoras) que la medicina del 
reliuio de olivo haga milagros contra antojos y inanias, pero ello es 
lo cierto que Sofía desde entonces sale asida cariñosamente del bra­
zo de 50 marido y en el campo y  el hogar se recuesta vuluptuosa- 
meute en su hom bro: monta á caballo con brío y buen parecer, ca­
za , tiene ia llave de graneros,  bodegas y  pajares, gobierna la casa 
con la majestad de una reina y la gracia de un m ñu, come en el 
caiD|>u sobre el résped enando la orasion llega, y bebe á bruces las 
puras linfas de los nacimientos, cuida mucho del urden en los gas­
tos de la casa, y no tanto de los chineros y de la sala: trabaja menos 
y  con mayor provecho, se hace adorar de los criados que la aborre­
cían por sus (ieD¿iies, se  adorna con gusto y  riqueza y ha couquis- 
laJu i  ludas sus envidiosas. Tiene nu hermosisimo color, sus ojos 
arden, sus lábios provocan y bacon -perder el juicio al mas senaatu 
sí se sunrieo, sus furnias han tomado la belleza de Nlobe,y aun sos­
pecho que mi amigo está con esperanzas fundadas de tener un be- 
rediT-j.

Se supone que le rebosa la alegría por todos los poros y sude  
aconsejarse en ocasiones contadas j  graves con el mayoral médico.

El barbero, insi-ne bclla'oa .Sostiene haber visto en la sala de 
estradu una vara ,ie olivo con seda y llores vestida cual si fuera ma­
so de sanb) ó respetuosa Bionumento de gloriosas hazalías.

Nada sé m a s , lector carisim o, 7 me Uvo las m anos; lo que a ra ­
bo de escribir es un sucedido y no pura invención m ía ; si bares 
affic-ic'onas cihi tu pan te lo COuias y no caiga sobre mi la indigna- 
clon de tu w u  lu itid

J. ÜIMENEZ-SEHFLANÜ.

CN BUQUE CHINO EN  LONDRES.

Al visitar á  Lóndres en el mes de agosto fillimo, estábamos bien 
lejos de sospe-bar que podríamos visitar tanihien un buque chino, 
cou su tripulación de babilaoies del celeste imperio, con sus mue­
bles, sus arm as, sus ídolos, cod todos los objetos; en fin, que lleva 
ordinariamente á bordo una gran embarrarlon china. Es este Qno de 
los objetos mas curiosos qu& hemos visto en nuestro AHimo viaje al 
cstrangero, y  su recuerdo no* hace esperar que podremos ofrecer á 
los lectores delS E uzs.aio  uiin descripiiun curiusa y entretenida del 
tü-ying» b juñeo chino.

téi cualquiera hubiera tenido hace algunos años ia audacia sufi­
ciente pora predecir que Lóndres ¡labia de tener dentro del recinto 
de los Doques déla  Indis del Este, un junco chino con su tripulación 
y aparejos, el profeta hubiera sido tachado de visionario. Sin em­
bargo, ello es que Lóndres ha llegado i  tener uno, soiuelido á la ins- 
peccioB pública, despnes de haber recorrido en su viaje desde el ce- 
ieste imperio hasta las islas británicas, una longitud igual á Ja del cir­
cuito del globo. No hace mucho tiempfi aun que estaba espuesta cerca 
del Ryde-Park bus colección ricaélcteresaiitedecuríosidades chinas. 
Estas eran cosas, <iu embargo, que podían set empaquetadas y tras­
portadas con una facilidad regular de una parle dcl mundo á  o tra : la 
dilicuUad de traerlas á laglalerra dependía mas bien de las preocupa-
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riiiii^  (le suí ilui úus que de eualquiera (;tra causa. Nú sucedía asi 
coa la adquisi 'iuii^jel ju n co ; el dineru era lo menos iiiipurUnte de 
este asiiiitii. [.os verdade'u'< cntiipradurcs de este buque fueruu 
M. M. K tlle l, T . A. Laiie, Itcvctt, y l.apraik, f  se necesitaron las

mayores precaii-iones, tanto para comprarle como para traerle. Sin 
embaído, ninpun obstáculo pudo retraer á estos seftores; persevera­
ron en su inlei t ) ,  y un énito feliz coronó sus esfuerzos. Ia)s cliiun.s 
parecían tener una repu.-iauria iuspperal le i  salir al estrangero con

V -

" 4 --*

.Esterior del junco chino.

sus buques escepto para el cnme^■ir^. E) atrevido proyecto de traer 
uno (le estos i  Eurupa para enseíitrle, no entró minea en el lúmla- 
<lo rirculo de sus cálcu'os [Vro en ruanlu se supo queesU ba car­
gado sol» con lastre, se suscitaron suspeehas sobre su destino verda­

dero, y se empie(5 toda clase de c.sfuerios para impedir el viaje.
El soborno es muy eiicjx en Cbioa, coino sucede en toilas par­

tes, y  por este medio fiié como se consieiiió que el •K ryíngt pasára 
por los fuertes de Boque sin irjpieiu alguno. Le mandaba ei capitán

Vi^ta sobre cubierta en el june , rbino.

Ki'llel. y solo i  su habilidad, valor y perseverancia, practicadasen el 
mas alto grado, debemos agradecer los que no hemos visitado nunca 
Hqiií'ilas regiones remotas, el teiirrla grata veiitajá de ver este ob- 
• tn de curiosidad desrunoiido basla abiira. En todas las diliciiUades

y peligros que ocurrieron 'con suma frecuencia en el v ia je , halló el 
capitán Kellet un firme apoyo cu Mr. Ileveff, que permaneció coiis- 
taiitenieato con ó l , y fiié iiarlícjpo q,. i„< peligros.

Sil tripiilai-iun consistía de I"  (.diliios y 13 niariuus iiigleaes con

Ayuntamiento de Madrid



SííMANAlUO 1MNTORí:SCü  KSl'AÑÜL.

-II' iiPirijIes <l>miu los chinos un hahion dm{ii'Ciiilliin uuomIu 'U  cn- 
Icmcp' lili viajo tan lar?ü, era nocesarin Moseiv,irlos ilebiifu tiiimiiv 
V liaciTlon tdiiiar su Ir.ibajo con ulHun, Sin embargo . sutes ile <]ne 
lirmirail la escritura ile 'u e n ja u c h e , Invo que 0(iiii|irar t i  c3|iilan 
Ketlel, por un precio e w b ila iite , hoja de esiauo, papel plaleado y 
otros iihji'los; para las prácticas de su n i l l i .  Al principio eran iiiiiy 
escrupulosos en las ceremonias de sus costumbres idúlalras, qii '- 
inaudo papel, locando los gongos, e tr ., en honor de sus dioses; pero 
paulatinamente se fueron descuidando roiisiderablemeiite. Mejor >4 
puede decir que se abandonaron volunUiriamente, cediendo i  las íiis- 
ligariiines del capitán Kellel. l'iia de las snjicistiriunes mas coniu- 
lies y de mas impotanria para ellos,  era la du creer en la eRcacia de 
atar girones encarnados en la obra muerta, cables, mástiles y partes 
principales del buque, considerándolo como una salvaguardia contra 
<d peligro. En una ocasión en que temían ser atacados pnr uua em- 
liari ación de .Malaya, ataron girones eucarnadus á los caúunes, y apa- 
leiitarun una seguridad completa. Uuo de lus objetos de su mayor 
veiierariun era la brújula. Se acoslumbraron graduaimenle á  la brú­
jula europea, y dejaron todas las suyas, menos dos, que fueron mar- 
'Mdas á petición suya, con los 52 puntos en figuras chinas y ti dívi- 
siunes.

Acuslunibrados soto á la navegación costera, como les sucede á 
la mayor parte de los marineros chinos, están poco prácticos en la v>- 
cilancia y cuidado que requiere un viaje en alta mar. Sin emliargo, 
el prinripio, el Ty Kung ó piloto, acostumbraba cojer tres rizos en 
la vola mayor, y arriar la luesana. Tuda la tripulación se iba entonces 
u la cáu iira , dejando solo al timonel sobre cubierta A medía noche ! 
T  preparaba una cena, cuandu se despertaba i  loe que estaban dur­
miendo, y después que eonduian de ern ar, se relevaba al timonel, 
y lus demas regresaban i  sus camas Hicieron fuertes objeciones, i  
intcnlaroi) una íusubordiaacion, cuando se returmú este sistema vi- 
) iosu. '

Como el Keyinj es el único junco que ha llegado á cruzar el At- 
lántiro desde la creariun del mundo. parece ogiorluno mencionar de- | 
lenidaiueute las épocas en que salid y  entró en ciertus puertos eu su ' 
viaje largo y sorprendente. — Se dió i  la vela de Cantón ellD  de oc­
tubre de 1R46; de Huiig-Kuog cl-O de di.'iembredel mismo aü u ; pa­
só |Hir Java el 20 dc euerode 1847; dobló el Cabo el 30 de marzo, y - 
ri'lió el ao 'la  en Sta. CUna el 17 de abril. Aquí fiié visitado pur sir . 
I’ílrieio K.iss y sir Cárlus Hutbaiii cuii sus acuuipañamientos respec­
tivos. «Tiniri el día 10 de abril, dicen los asientos del diario de na­
vegación di I buque, buho una anuencia tal de curiosos á visitarle 
que pasaron de 3,000 > Aquí permaneció hasta el 23, en cuyo tiempo 
tuvo el cajiitan Kellelt algunos disturbios entro su gente, tautu in­
gleses romo chinos, negándose alguuos de los primeros á trabajar, 
y deseando los últimos marcharse del buque, y sulo rata la íoterven- 
ciun del magistrado de puli'ja de la isla, el mayor Btrnes, volvie­
ron al rumpliiniento de sus deberes. Pasó la finca en ia longitud de 
17 ‘ 4 0 ' O el sábado 8 de mayii.

I.a iiiti'ociiin del capitán Kelletl era que el A'cying fuera directa- 
iiieiiie i  Inglalum , yseespiisiera allí aulesqiie en ninguna parte; |>e-
1.1 el estado revoltoso de su tripiilaciun, y ia esrasez de víveres le 
"iiliganui á hacer esrala en aisun puerto ainrricaDO. Eligió Nueva 
York . adonde llegó el !) de julm  de 1847. Después de una ii.Tuia- 
iiciicii de sigla lurscs, cuya últiiua parle fuá invertida en H iSlon,
'  i'iii le aquel puerUi el 17 defehreru de 18W, eii cuya oeasuui reci-
.......I espitan K’dlelt las mayores ateuciuues y favores de M .M. For-
lies , Lamb y W eekes, caballeros amerii aiius. Lus jirmieros pre-la- 
loii su buquecito de vapor para remolcar el Áeying hasta unas til) 
imlbs.

En el curso lutal dc su aventurero viaje, prubó el A’vyini; que era 
uu esccieiile buque; sufrió varias tonnentas viólenlas, y todas las 
aguantó pcrfectaincote. Eii lus 17 dias primeros variaba de ligereza 
ilcsdc 2 á 8  lindos por hora; la mayur parte de las 3  últimas semanas 
e'casaiiiecte andaba dos nudos. El IG de marzo de 1317, estando el 
tiempo en eabua, y la biisa tan débil que apenas andaba el junco un 
lindo por hura, lodos los hombres estaban ocupados en bajar al ti- 
iiiuu á czaiiiiuarfas <i|i rdas de él que estaban eu bueu ó mal estado, 
prurjuciuu uec 'sjria  pura poder aguantar la mar de leva que teniaii 
la segundad de liallac al dublar el cabo de Ikiciia E-speraiiza. Puco 
después empezaron unos vieutus fuertes cuu tiempo borrascoso, y en
1.1 iiOcU; del 22 de uiarzo redobló el viento su furor; fui bu rclúrupa- 
go ' y triicuus, y volviendo rejieiitinamente el viento bácia el sudoeste, 
oU iló  un verdadero huracán; se arriaron todasJasvelas, esceplolade 
trinquete, basta que aplacándose un poco el tiempo, permitió que' 
•e 'Uitara mas trapo. En esta yeasion se necesitaron 2o hombres para 
iii.iuejar el buque. El 10 cugiú un viento favorable que le llevó basta 
M¿. Elena.

El 2 de jiiliii do 1*17. coren (le ia cl^ t̂a de Amírica una cáf.ipa
1 1. '  ciblijó ú •'•llar al mai 8  l"ii- ti- d - ngn i dc algibg . \ le

do lo que hiilii.i íuU'c 1 ubi' rl» luvn piiiur-'c a Inieii rei'.iU'jj 1 1 
buque Ik'viih.i niri iiiaivlu uiii' jicsurt.i. pero no ificia ngu i-

"  '  - i i ' . vt; f ,r.'i

EL P O E T A  L IB IC O .

¡HXtm á:./i
lloiutUv.

El (Hiela nace romo naca et rarbonem, ere con quien tiene ma- 
semejanza Je  la que parece E«lo nn admite dada. Todos nacemos 
de! mismo modo, salvo las (losluras con que salimos á la Un públi­
ca ; pero ello es que todos salimos de una misma parí» , asi como to­
dos en una misma parte cntraiiios al courluirse los dias de nuestra 
aiezquin» «lislencia. Sin embargo, el poeto se distingue de los de­
más hombres basta en el nacer y eo el morir. El ¡roela,  pues, no es 
hombre. Asi'tid al parlo de una muger que tiene la fortuna de ar­
rojar al inundo un hijo de Apolo, y  no se nos pongan hoscos los 
maridos, que estos nenes son hijos de au padre-Dios, ¡lo por obra di’ 
varón, sino mil.igrosaraeule. Asistid al parlo, digo, y vereis al 
alumno de les musas qsie aparece al cnuudo en qiia postura que iu- 
dica á las claras, si no quién e s , quién ha de ser al menos. La ma­
no izquierda apoyada eo la mejilla ,  la piiTna derecha estendida so­
bre 1» izquierda, el cuerpo inclinado hacia a trá s , el libio superior 
ligeramente plegado, y la mano derecha acariciando la blonda cabe­
llera, porque es de advertir que todos los poetas nacen ya con pelu, 
á imitación de varios animales qne deben á la naturaleza tan estraüo 
beneficio. Su llanto es espeso y su quejido bronco, sus movimienlo- 
bcuscos y su tamaño desmesurado para los b los de la raza humana. 
No nos cansaremos eo piiiUr los dos prioieros meses de su carrer.i 
v ita l; baste decir que nadie dudarla que fuese p u d i  al oirle decir 
con voz cavernosa : —  m am á, «co ,

Su papá, que conoce que el chico h l  de «er poeta, retarda su 
educación, porque los poetas no necesitan estudUr. A los ocho auo' 
empieza i  le e r , y á ios dos meses lee de corrido las fubulaa de Iriui - 
te  , único libro que pillan sus manos duraule su vida. Ya i  lo» diez 
años dirige á  su abuela la siguiente copla la nocti» ile Navilad :

Tengo qne echar unos versos 
Por encima de una jarrita .
Para qoe Dios dé mucha salud 
A mí querida abueliu.

jit.abo! ¡brabo! esclama asnmbradoel auditorio; ¡qué precoci 
dad ! ¡ q:ié talento! ( qué instrucción I y otras cosas por el misnio e»- 
lil I, ilcili’adas todas á  dar á  conocer al chico que ya ha llegado i< 
temiilode la inmortalidad. Desde entonces no pierde- o.-asñ-n:el p .r-  
ro que la-ira,  el canario que p ía , la criada que barre, lodo cae ba; ■ 
su iifimen ¡loético,  y todo halla en la frente del poeta digna iutri - 
pr- lacjon. Sn ruarlo no es el ía la ' i i  eomediu . como dice Moralin. 
sillo U fáhnca de bañitfloi. Llueven versos romo i-liinches y chu.- 
rh  -s .’oiiiü versos; y entre los buñuelos-versos y '■! poela-rhinche. 
SI- arma tal galimatías poético, que ni Apolo le entiende ni el roun- 
flo le admira. En cambio la raadre del génio elogia sii< eluciibraciu- 

f! g,-iiii loma eierUi aire de suficiencia , los versos cierto salaii 
de barb.iridad, y la musa csslellana una Indigestión que solo pued.’ 
C'iiii|iar3rae al tórrente poéticn del poeta lírico de 12 añiis.

líeme» llegado á la edad critica ilel poeta. A bts 13 año», térm i­
no iiiédio de BU carrera literaria, escojo entre Arólas y Esproiireda. en­
tre la dulzura pastoril y el ardor bélir,,: imoile pasar en el primer ra­
so, en el segundo es insufrible. Hasta esta épuea el poeta Urico no ha 
publicado romposicinn alguna; todas han nioerlo en au gabinete, y 
Unías, lina por una, han caído co el olvido lia-.ta cigi miamo ser que 
lasdíó la vida.

El poeta ya en este estado agnarda iini ocasión propii ia, un mu- 
mentó oportuno en que poder llamar i  las puertas del leiiipln de t:i 
gloria. Llega por ejemplo el día 2  de mayo, y gracias al aniversario de 
ia muerte del valor español, ¡mbUcí en un periódico do la tarde su 
primer vello mguí>, 8i el p o iü  elige el género de liurcilaso y Jlelea- 
doz Valdé», empezará asi.....

Sabroso dia del valor sabroso,
Recuerdo ameno de la grata bisUiria 
Del hispano mortal: dulce regaiu 
De la tranquila gloria......

Esto no enseña nada, es verdad, pero en cambio lii-imi—li j  ipm 
su autor ha de ser siempre iDoUnuo y pegajoso, que eu mi enti<-n-> 
rom,i cnuina li.italla, que en uua elegía coiim i-n una o<M. sus fra» s 

..lo uii I . -US pal.bi >- jaira y sus rninp'-M-i-ui. - ni mas ni mciius
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que susiauru Ue ai'iuz. (S a lta  la ja r te  insusUBcial de diclia sus­
tancia).

Si el poeta en cambio preliere á Ercilla y á Plácido, cantará á  los 
mártires de la independenría española del modo siguiente;

[Roto ot rojo |ipn<lon. raudo el estruendo,
Riiuboiiiba por do c|tiier! cabe el profundo,
Ruje la tierra, y se despaja el mundo!

Esto en poesia se llama ilhra......
El poeta, apen.ia publicada s« eomposicion,eompra 80 ejemplares 

del periódirn. que eonserra eriiiio oro en paño en lo mas reedndito 
de su armario, y deslm.i ya un sitio eselusivamenle dedirado á colo­
car ea ¿I todos los destellos de su fecunda musa.

Puede darle al por ta  lírico taoibieu por fliosdnco, y entonces, sin 
i|iie esto tenpa nada que ver con los dos géneros arriba dichos, la re- 
lipioQ, la sociedad, el liuiubre, todo es para él poco menos que ridí- 
n jln .  en todo Té m iseria, en todo lodo, en todo inmundicia. N'o raya 
inii alto como el escritor iiei del alma, pero en cambio es ma< cons­
tante , asiste i  un bautizo y d ice ;

¡Los hombres nacen! miseria....... .

Va i  un entierro y añade:

I Mueren! miseria también......

V es cosa de nunca acabar.
De todos modos, apenas el pnela vé y  remira en letras de molde, 

su nombre celebérrimo, se estira y  perfila, se compone y se peina; 
el dia 5  de mayo se pone camisa limpia, y rá  mirando i  todos co­
mo diciendo «Ejo tu m .; yo soy el feliz mortal, yo el que te espanté 
ayer con sus bramantes pensaiuientos, é e l que te adurmió con sus 
suaves melodias... yo soy en fin el poeta.

De di> i  t e  años y en algunos casos,  muy jxieos, hasta los 16 
y medio. las composiciones se reproilueen y se multiplican al infini- 
t i i ; en un mismo día suele tener el poeta tiperanta , dtteipiracúm, 
vulancaiia, idrofiibie, y otras rnil cosas que llevan por litulu sus infi­
las composiciones. El pcjela eo cambio es uno de esos hombres que 
tienen cesv . Puede'falfará nuapruinesa, olvidar un juramento, apos­
tatar de ana creencia, todo es ¡rilo  porque haga lo que quiera, el 
mundo ha de esclamar ■' oms <¡r fHlmo,ya ¡e t í, m  fo t la t , .  Y como 
vi la poesía estuviese reñida con la formalidad y la hombría de bien, 
todo lo malo, lo descabellado y lo informal está disculpado en el 
poeta.

Hemos dejado al »tr que nos ucupa, en la edad critícaj i  los 16 
«ños se hace ya preciso (lublicar un tomo de composiciones: segui­
mos todavía esplicando al poeta seguu sea fuerte 6  dulce. Si es lu 
i . “, empieza á  hacer visitas i  todos los escritures de nota; por la ma­
ñana es la cam a, por la tarde en la m esa, por la noche en el tea­
tro , i  todas Doras al lado de algunos de esos non plut ulíra litera­
rio, no para, no sosiega basta que no consigue que le hagan un pro- 
loguito, cuatro [lalabritas, uoa advertencia preliminar 6 un prefacio 
para colocarlo i  la cabeza de su libro, bnele suceder que como nunca 
se toma el prologuista el trabajo de revisar lo contenido eo el tomo 
suele eqaivucarse y decir que tas poseías del autor Z .' son de lo mas 
virulento que se conoce,  que lo que hay mas que admirar es la va­
lentía, el fuego y  otras cosas que ni el autor las ba senlido nunca, 
ni piensa sentirlas en tuda su vida.

También acontece que el encargado del prólogo es un hombre 
que lieno por enemigos al género buniano, ó que él es def género 
humano el ínico enemigo. Entonces ya le ha caldo la lotería al 
editor del tomo. Seis pliegos contendrá el prólogo, lleuo todo él de 
improperios contra los que no conocen el mérito (del prologuista), 
contra los infames (eaemigus del prologuista) que tienden i  ocultar 
el saber (del prologuista) y contra los mezquinos seres que despre- 
luian (al prologuista) lodo lu bueno (del prologuista.)

De esto resulta, que nadie 6ene valor para tragarse tres mil ver- 
eos Iras tres mil párrafos de prosa, y  el poeta muere olvidado en el 
rincón de las librerías.

Si el poeta pertenece al género fuerte , entonces renuncia á la 
idea de prologuearsu obra. Encabeza él mismo uu tomo diciendo;

<De nada sirve que digan que mis poesías son buenas, s ino iu  
son ; por consiguiente, juzgue el público >

Esto tiene uiia contra también; y es que el lector, apenas lee los 
dos rengloiu» citados, adivina e! género de todas las composiciones 
y uo se molesta en leerías. De ambos modos un tomo do poesías es 
un eclipse de sol invisible. El autor es el único que le v é , asi como 
Dios es el únieo que puede ver el eclipse.

El úab'u consuelo que tiene el poeta, es el de regalar á  diestro 
y á sinieetro tomos, y hacer que su nombre se aprenda gratis. Aquel 
literato que ba  tecfoido la obra, declara i-u p tn u  cafi que el poe-

U> Z ' es el único regenerador de la literatura española, y hay casos 
en que hasta se imprime semejante elogio.

Desiie este momento, el poeta Urico no habla mas que en verso, 
iuijirovlaa en lodo y  por todo , y hace U oposición en todos los pre­
mios poéticos. Esto ya pertenece al posta ceríamen de quien otra vez 
nos ocuparemus. Por hoy, baste decir, que probablemente no se ga­
nan nunca los premios con la pluma. sino con la boca. Esto e s , que 
el poeta necesita mas bien do empeños que de versos para merecer Ih 
gloria riel combate.

Tuiia la vida del poeta lírico eo reduce á la reproducción rie lo ci­
tado, y pvr consiguiente, es inútil que nosotros nos entretengiirov 
en pnilacla.

En olm tiem po, el poeta Urico, ó moría de hambre ó se ahor­
caba ; ahora, ó se muere de una piilmonia al salir del café del Prin­
cipe, ó fallece podrido. Esto es según la /íñrs del susodicho.

De torio esto se deduce, que el poeta Urico es en el d ia , ni mas 
ni menos que un relé de sol en una noche de diciembre.

L. M»ni.»íio PE L.ARIl.t

EN EL CASTILLO DE SALVATIERRA.

¿Por qué vengo á estas torres olvidada-- 
,A hollar de veinte siglos las niioas 
Espantando al subir con mis pisadas 
Las felices palomas campesinas?

; Oh ! W alia! ¡,no es verdad que prisi.»n»r.is 
La esclava del feudad y la del moro 
Pobres mujeres de remotas eras;...
Regaron estas torres con su lloro?

iQué perdido tu  trono por flodw.on 
' i  derrotado el moro por Fernando 
De tan largas batallas fué t.'stigo 
La misma torre duude estoy cantand" !

 ̂Que imuóbilcs aquí tantas mujerr„
Tanto llanto vertieron de sus ojos 
r.omo sangre vertieron esos séres 
Que arrastraron de Roma loa despojos?

que tendiendo sus amantes brazos 
AI árabe y  al godu que morían 
' i  arrancando sus tocas á pedazos 
En inútil dolor se consuuiiaB?

¿ Y qne Iras tantos siglos de combate 
Que empedraron de fúsiles la tierra 
Subo á  la misma torre de la Sierra.
Aún á pedir también nuestro rescate?

¡ A y! Que desde aquellas hembras que cantaron 
Pidiéndolo,  cual y o , de‘dc esta almena 
¡Si mi eslabón los siglos quebrantaron 
A nuestra anciana y  bárbara cadena.

Y ya es preciso para hacer patente 
La eterna condición de aueslras vidas 
Unir las quejas de la edad presente 
A las de aquellas razas estinguidas.

¿Quién sabe ai en la choza y el castilio 
Contemplando estos bellos horizontes 
Fuimos por estas sienas y estos montes 
Mas dichosas en tem po roas sencillo?

I Quién sabes! el fundar el ancho muro 
Que libertad al pueblo asegura 
No nos trajo i  nosotros mas clausura 
QuitáudoDOS el sul y  el aire puro!......

Paloma que habitáis la negra torre, .
Yo sé que es mas risueña esta morada 
y  ya podéis bajando á la esplanada 
Decir al mundo que mi nombre borre.

Yo soy ave del tronco primitiva 
Qne al pueblo se llevaron prisionera 
Y que vuelo á esconderme fugitiva 
Al mismo tronco de la edad primera.
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So pudo el mundo siijetir mía ala^; 
lie ruto ron mi pico nib prisiüürs
Y para siempre aliandoud sus salís 
Pur vivir de la sierra en los peñones.

Yo libre y so la ,  cuando nadie inlenln 
Salir de las moradas de la villa, 
lie subido a! través de la tormenta 
A este olvidado tronco de Castilla.

Yu la pigaule sierra traspasando .
I.nstiinados mis jiies de peña en peña,
Venpo á  juutarnie al campesino bando 
Para vivir con vuestia libre enseña.

Comeré con vosotras las semillas.
Rtberé con vosutras cu la fuentes,
Mi'jor que entre las rejas amarillas 
l'lii las tablas y copas reludeutcs.

Iremos con el alba al alto cerro,
Iremos con la sIesU al lioado valle,
Para que el sol al descender nos hdle,
Cansadas de volar en nuestro encierro.

«adievendrád  decir qué fiié de Roma (1),
Ki ¡legará el francésá la montaña,
Y las nubes que bajan á esta loma,
Me ocultarán también la faz de España.

Aquí no bao de encontrarme loe am ores,
Aquí no ban de aliigirme las mugares,
Aqui DO pueden los bumanns seres 
flesbacer de estas nubes los vapores.

Es un nido que bailé dentro una nube,
Mis enemigos quedan en el llano
Y miran hácia aqui, ¡Miran en vano!
Porque nieguno entre ia niebla sube.

Yobe trinnlado del mundo en que gem ía,
Yo be veuido i  la  altura á  vivir sola,
Yo be querido ceñir digna aureola 
Por cima de la atmósfera sombría.

Por cima de las nubes nos bailamos, 
j Libertad en el cielo proclamamos!
Las mismas nubes con los pies bollamos 
Las alas en los cielos estendemos.

Bajen basta el profundo mis cadenas,
Circule en el espacio el genio mío,
Y haga soaar mi voz con alto brío
La libertad triunfante en mis almenas.

Mas.. .. ¿por qué me dejáis sola en el cielo 
Huyendo del castillo i  la techumbre?
¿ Pur qué se agolpa aquí la muchedumbre,
Be pájaros errantesgn el suelo?

¡ Oh I qne estrépito es ese que amedrenta,
La torre se estremece en el cimiento......
He perdido de vista el firmamento......
Me envuelve en sus entrañas la lormeuta.

La torre estalla desprendida al trueno......
La sierra desparece de su p lasta ......
La torre caire las nubes se levanta
Llevando el rayo es su tonante seno......

E! terrible bolasma bácta m i gira!......
¡Tronando me ameiiaaa con su bocal......
¡Con ojos de relámpago me mira 
T  su luz me deslumbra y  me sofoca!....

El rayo esta á  mis pies y en mi cabeza 1...
Ya me ciega su lumbre ya no veo I!
¡ Ay ! sálvame, señor, de este mareo 
ijue le falta á mí orgullo fúrtalezalt 

Bájame con tus brazos de la altura 
Que yo las nubes resistir no puedo!
Sacáme de esta torre tan oscura 
Porque estoy aquí sola y ... tengo miedo III

CaaoLisA CORO.NADO.
Castillo de Salvatierra 1849.

(1) En ciuaSo d  buaiti.rdto loifriBcrWB.

irt Hississipi.

L'n Eiiriipeose p iseab.i á la nrill» ilcl rio Mississipi,cuyu corriente 
es muy rápida,  y preguntó á un nalur.il del pa is:

— ;Céino se l í . m  ese rio?
— « Señor, te resjioruiúi el ludio, mi es necesario ílum.orlr, bás­

tanle de prii'.o vírne.v

Rtsr;n licnoicu dc ux coafpsor .

Enrique IV, rey de Francia, deci.i un día á su confesor el Padre 
Cütoa:

—» Padre, i  revelaríais la confesión de un hombre, que os hubiera 
anuneiatlu la resolución de asesinarme? >

—< Mu , respondió ni virtuoso erlosiáslíro, no larevelaiia; pero 
correrla á ponerme entre V, M y el (nñol del regieida.«

tlospiieslas rumo é 'U  no necesitan comentarios ni elogios.

ASTUCIA DEL C.lR D E V tL M.tZARIXn.

Sabido es que la pasión dominante de aquel hombre era la ava­
ricia. Hablan escrito contra él libros terribles, fingió estar muy ir­
ritado, y mandó recoge» todos los ejemplares posibles, lo« cuales hi­
zo vender después secretamente, sacando de ellos un producto de 
10,000 escudos.

EL ALVErtTO PE FAMILIA.

Luis XV, rey de Franela, le preguntó á un artesano por la maña­
na que cuántos hijos tenia. «Cuatro, señor.» El rey le volvió á diri­
gir en público sqnel dia la misma pregunta otras tres veres, y el cor­
tesano contestaba siempre. «Cuatro, señor.» Ya por la no'he estando 
jugando, le volvió á  preguntar el rey : «¿Cuantos hijos ti me».?» Se­
ñor,contestó  esta vez el cortesano, ( leocn seis > ¿Cómo? pues yo 
crei que me habíais dicho que cuatro. «Señor, es que he temido fas­
tidiar á  V. M. sí le  decia siempre lo cnismn.

LA CRiVEDAD.

La Rocbefaueault ha dado esta definición: « la  gravedad es un 
misterio del cuerpo inventado para disimular loqdefectos del alma.» 
Confueio, filósofo chino, la considera bajo distinto punto de vista y 
dice: < La gravedad no es mas que la corteza de la sabiduría; pero 
la conserva, >

DIVISIOXES DE LA IGItOBAXCIA.

Hay tres clases de ignorancia; que soo: no saber cada; saber 
mal lo que se sabe; y saber cosas dislíutas de las que se deben 
saber.

EL COCHERO DE FELIPE II.

Felipe I I ,  monarca cuyo carácter nos pinta la historia como se­
vero «  ímperiuso, le dijo á su cochero en una ocasión, al salir de 
Madrid para el Escorial, que quería hallarse en este punto á  cierta 
bura que le indicó, Estando ya el cochera en la mitad d d  camino, 
vió que se aproziinaba lab o ra ; prodigó seodus latigazos á sus mu- 
las , y se enfadó con ellas basta el eslremo de dirigirlas nombres con 
la misuia furia que un carromatero. Furioso y a , las dijo golpeándo­
las coa la fu s ta ; «A rre, muías de alcahuete.» El rey oyó esta frase, 
Cuando llego al Escorial le preguntó al cocheru: «¿De quien son esas 
muías?» Acordóse eiilunces felizmente el cochero de io que babia 
dicho en el camino ycon tes ló ; t  Señor, son mías. > — «S isou  tu­
y a s , replicó el rey , guárdatelas; uo quieru yo tener en uii coche 
muías de alcahuete. < La sangre fría de! cochero le valió un tronco 
de ínulas magnifico, y le salvó la vida, porque sí hubiera contesta­
do que fus tnuliu eras del rey, sin duda ie habría hecho castigar.

ADVERTENCIA.

Con el número anterior se remitió á los suscritores de proviiieias 
y  con et presente se reparte á los de Madrid, el nuevo pru<pertu del 
S e m an ar io  é  Il c s t s z c iu n  , y de) periódico diario que con el titulo 
de L as N o v e d a d e s  fundamos para di::tribuirle por via de obsequio á 
nuestros suscritores. Hoy tenemos la salisracciou de ammriarles, 
que entre otros elemeutos vcutajusos reunidos después de hecha la 
primera tirada de prospectos de L is N o v e d a d E ' , ,  hemos logrado 
adquirir para la secrion satírica, critica y de costumbres, que se pu- 
tdicará todos ios lunes, la rola^racion eficaz de los señores H. Mo­
d e s t o  L aF d e s t b  ( F r a n  Gerundio), D. A n to n io  Ma íia  S eGOv ia  (El 
EituiianU ), D. iu.AN Ma rtin lz  ViLLEacas T D. Luis Ma ziako  oe 
L a br a .

oa.iu»» » DUbWÍBI1«Ota lip. ¿c) $BU.»i»in V ¿c L. iLVkTaiClO». 
» ear|o d» D. C. AlEdiabra.
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